Este Tiempo de Gracia

25 22:29:48 de febrero de 2013
[image: image1.jpg]


Entre los temas a poner sobre la mesa, sin jugar a las escondidas ni tratarlas de espaldas a las bases eclesiales, están la reforma de la curia vaticana. La descentralización...(Agustín Cabré Rufatt).
 

En nuestra Iglesia estamos viviendo un momento histórico especial. Es una buena oportunidad para pensar, dialogar y formarse opinión de este suceso.
Habrá un nuevo Papa.
Pero es un hecho que el sistema no está funcionando bien: ni en el modo de elección, ni en el estilo de pastoreo (gobierno), ni en el marketing manejado por sus relacionadores públicos.
Es un asunto de fondo y no solamente de forma: la iglesia “católica, apostólica y romana” deberá seguir siendo católica (universal), apostólica (fundada en la Escritura) pero deberá ser cada vez menos “romana” en el sentido de ejercer un dominio absoluto, centralizado en el Vaticano, opresor de las iglesias locales, y establecido a modo de poder terrenal además del reservarse el dominio de las conciencias.
El peso de los años.
La Iglesia Católica como institución es un elefante muy estructurado, producto de cientos y cientos de años de armaduría que fue integrando todos los elementos necesarios para convertirse en tal: adoptó las leyes, costumbres, usos, ceremonias y títulos del imperio romano; se hizo terrateniente en base a bendiciones, coronaciones de monarcas, pactos, alianzas y convenios con los poderes de este mundo, en la edad media; se vistió de mecenas, adoptó estilos, modas, usanzas y vicios del Renacimiento; se afianzó en sus dogmas condenando toda creencia que no pudiera controlar en los tiempos de la Reforma y la Contrarreforma; se parapetó en sus palacios, fortalezas y templos desconfiando de la revolución industrial; condenó el modernismo y se peleó con la ciencia a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX.
El resultado ha sido la creación de una institución piramidal y dogmática, centralista, pomposa, ritualista y protocolar, alejada totalmente de la noción de comunidad establecida por Jesús de Nazaret. No es que haya perdido la ligazón fundamental de fe con El, pero ciertamente ha perdido la orientación, el carácter, los modos y el deber-ser de la comunidad apostólica.
La esperanza fallida.
El notable esfuerzo realizado hace cincuenta años atrás con la convocación del Concilio Vaticano II (1962-1965) , quedó obsoleto en sus respuestas a tres años de haberse publicado sus decretos; como señala el teólogo Joseph Comblin en uno de sus escritos, con la revolución cultural de 1968, cambió el mundo y la iglesia se quedó con respuestas dadas por el Concilio a lo que ya nadie preguntaba.
Sin embargo, el Vaticano II rescató una definición que afecta al meollo de la estructura eclesial: cambió el eje fundamental al declarar que la iglesia es el pueblo de Dios peregrino en la historia del mundo, y no los monseñores, el Vaticano, los curas, las monjas y los sacristanes. Ese fue un cambio revolucionario que todavía no es asumido ni por las bases ni mucho menos por los jerarcas. Los primeros por ignorancia y una inadecuada catequesis; los segundos por rutina y conveniencia.
La necesidad del cambio.
Si hubiera, dicho en lenguaje normal, voluntad política de cambiar el sistema que ya no da para más, o, dicho en vocabulario teológico, verdadera disposición para la conversión, podría ser éste un momento de “kairós”. Sin duda no será inmediato, pero sí es urgente que se empiece a caminar con cierta premura hacia un nuevo esquema, un tipo de comunidad y de organización que recupere lo mejor de la primera Tradición evangélica.
Entre los temas a poner sobre la mesa, sin jugar a las escondidas ni tratarlas de espaldas a las bases eclesiales, están;
La reforma de la curia vaticana. Un nuevo modo de atender y de servir las diferentes necesidades eclesiales, desde la sencillez, la cercanía, el espíritu fraterno, la escucha y el diálogo.
El traspaso total a organismos de reconocimiento mundial del patrimonio histórico y artístico para que sean sus custodios y tutores.
La entrega, mediante proyectos creativos bien fundamentados, de la riqueza y valores contables para socorrer las necesidades de los empobrecidos del mundo.
Disolución del Estado Vaticano en cuanto poder político a modo de una nación independiente, logrando la autoridad moral que surge del seguimiento fiel de Cristo que no tuvo ni espada, ni bancos, ni ministerios, ni poderes, ni “nuncios”, ni ambiciones.
La descentralización en la conducción eclesial, favoreciendo la recuperación de las conferencias episcopales locales.
Reforma absoluta del modo de elección de pastores en las iglesias locales y en la Iglesia universal.
Nuevos criterios para el servicio pastoral de las comunidades, con la aceptación del celibato optativo, la recuperación de miles de sacerdotes actualmente excluidos por haber formado una familia, y la ordenación presbiteral de las mujeres.
La renuncia a creerse rectora de la ética mundial, aportando con claridad pero con humildad y respetando las decisiones respecto de aquello que es de estricta incumbencia personal; la decisión de comulgar en las eucaristías, la de comprometerse en una nueva vida matrimonial, la de regular la cantidad de hijos y los métodos a emplear para ello, los acuerdos de vida en común, etc.
La simplicidad del Mensaje.
Habría varias consideraciones más pero el listado sería demasiado extenso. Quizá todas se podrían resumir en una sola escena; el regreso a las fuentes primigenias cuando Jesús encarga a sus amigos que prediquen la Buena Noticia de la misericordia de Dios en todo el mundo, y que se reúnan para comer el pan de la fraternidad y el vino que alegra el corazón del ser humano, haciendo “memorial” de su persona, porque El estará con ellos hasta el final de los tiempos Cuando se contempla figura, parece que todo lo demás ha estado de sobra, así hayan pasado dos mil años.
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